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Cuar to Domingo después de la Epifanía 

COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, tú riges todas las cosas tanto en el cielo como en la tierra: Escucha
con misericordia las súplicas de tu pueblo, y en nuestro tiempo concédenos tu paz; por nuestro
Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de
los siglos. Amén  

LECTURAS:

PRIMERA LECTURA: JEREMÍAS 1:4-10
SALMO 71:1-6,15-17
EPÍSTOLA:  1 CORINTIOS 14:12b-20
EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 4:21-32

COMENTARIO 

La lectura del Antiguo Testamento que escuchamos hoy nos prepara para continuar la lectura
del Evangelio de San Lucas que iniciamos ya hace tres domingos, y al mismo tiempo nos da
luces para ir entendiendo con mayor profundidad y sentido el ministerio público de Jesús visto
desde la óptica también de la vocación o llamada de Dios al servicio profético.

Los vv. 4-10 de Jeremías nos narran, pues, la vocación del profeta. Es interesante comparar este
relato con otros también vocacionales: Ex 3,1—4,17; 1Sa 3; 1Re 19,19-21; Is 6; Ez 2-3; Lc
1,26-38. En todos podemos constatar más o menos un mismo esquema literario: Dios irrumpe
en la conciencia de la persona; el elegido se asombra, no entiende muy bien de qué se trata; el
Señor confía una misión; el elegido se resiste, se siente demasiado limitado o demasiado
pequeño para dicha misión, el Señor pronuncia siempre una última palabra de ánimo y de
respaldo, “no temas, yo estoy contigo” . 

Es bueno destacar que el “espacio” en el que irrumpe la llamada de Dios es muy variable: en el
caso de Moisés, Dios lo llama mientras cuida las ovejas de su suegro (Ex 3,1); Samuel es aún
un niño que vive en el santuario de Siló bajo el cuidado de Elí (1Sa 3,1-2); Eliseo está
trabajando con sus bueyes (1Re 19,19); Isaías se encuentra en el templo participando de una
impresionante liturgia (Is 6). Ezequiel se halla entre los deportados de Babilonia, esto es, en
tierra extraña en donde quizás ni se le había ocurrido que pudiera hacerse presente YHWH (Ez
1,1-2); finalmente, es de suponerse que María como buena muchacha judía está en su casa
ocupada en los oficios domésticos cuando Dios la llama (Lc 1,26-28).

Con todo esto, podemos decir que todo lugar, todo tiempo y circunstancia son aptos para



“escuchar” la voz de Dios que llama a colaborar con su proyecto. La experiencia vocacional de
Jeremías lo ha impactado tanto que pone antes de su propio nacimiento la decisión de Dios de
llamarlo al ministerio profético. No hay que aprovechar estas palabras para “probar” ninguna
teoría de la predestinación por más que expresiones como éstas parezcan indicarlo. Hay que
recordar que Dios solamente propone, invita, pero no condiciona ni obliga a nadie a seguirlo;
por encima de todo está la libre voluntad del llamado para decir sí o no a la invitación. No es
fácil decir sí de manera incondicional al llamado de Dios. La misión inherente a la vocación es
superior a las fuerzas de cualquier humano; sin embargo, y aquí está el único aliciente para
decir sí: la misión no es del profeta, la misión es de Dios, el elegido es un simple instrumento,
un medio por el cual Dios hablará y llevará adelante su obra. 

No significa esto que la persona del elegido no cuenta o que pasa a ser un títere en manos de
Dios; todo lo contrario, si es capaz de decir sí al llamado es por que puede hacer uso de su
voluntad y siempre la seguirá ejerciendo, pero siempre tendrá que recordar a quién sirve y a
nombre de quién habla, de lo contrario su ministerio podrá ser otra cosa menos ministerio
profético. 

En línea con la vocación de Jeremías podríamos decir, que según la narrativa de Lucas, el
momento vocacional de Jesús se da en su bautismo termina de madurar, de concretarse en el
pasaje de las tentaciones (Lc 4:1-13); el bautismo es para Jesús el momento en el cual se decide
a poner toda su vida y empeño en hacer realidad el proyecto del Padre y por eso, al salir del
agua, se escucha la voz de su Padre que lo proclama “mi predilecto” . 

Pero esa vocación de Jesús necesita un proyecto específico de vida, unas directrices que
orienten la acción. Eso nos lo narraba Lucas el domingo pasado, cuando Jesús entra a la
Sinagoga de Nazaret y lee el pasaje de Isaías 61:1-2. Allí encuentra Jesús la inspiración para
darle cuerpo a su proyecto de vida el cual dijimos hace ocho días que gira en torno a cinco
acciones fundamentales: 1) anunciar la Buena Noticia a los pobres; 2) dar libertad a los
presos; 3) devolver la vista a los ciegos; 4) liberar a los cautivos y 5) proclamar el año de
gracia del Señor. 

Al terminar Jesús la lectura, todos tienen sus ojos puestos en él y esperan un comentario o
explicación de este pasaje que para todos era conocido y que formaba parte de las esperanzas
mesiánicas del pueblo. Es decir, el pueblo esperaba que algún día Dios enviaría a un Mesías
que realizaría esta tarea. Para sorpresa de los presentes, Jesús no hace una “predicación” basada
en este pasaje, sino que clara y contundentemente expresa: “estas palabras que acaban de
escuchar se empiezan a cumplir hoy” . 

Los vv. 22-30 que leímos hoy, los podemos dividir así: v.22: la reacción de la gente; vv. 23-27:
la respuesta de Jesús; vv. 28-29: indignación e intentos de matar a Jesús por parte de los
nazarenos; v. 30: Jesús continúa su camino. 

Es interesante constatar el contraste entre la reacción de la gente en el v. 22 y la de los
versículos 28-29. Inicialmente los de su pueblo aprobaban, y se admiraban de su paisano, pero
no alcanzaron a ver en Jesús la gracia de Dios que salía de sus labios, ni al profeta mesiánico
anunciado por Isaías, sino simplemente al Jesús hijo de José. Jesús percibe que sus paisanos no
están interesados en sus palabras sino en sus hechos, les interesa ante todo un espectáculo
milagrero, que cure los enfermos del pueblo y basta. Jesús les responde con otro refrán: “ningún
profeta es bien recibido en su patria” , dejando claro que en Nazaret no hará ningún milagro.   

A través de las palabras que el auditorio dirige a Jesús: ¿“por qué no haces aquí los prodigios



que has hecho en Cafarnaúm”?, podemos entender un poco mejor el sentido de sus tentaciones.
Recordemos que Lucas nos narra ese pasaje en 4:1-13, este grupo de paisanos, que en definitiva
representan a toda la nación judía, son el primer desafío a la tarea mesiánica que Jesús se ha
propuesto y exigen señales maravillosas como condición necesaria para creer en él. Esto se
convierte en una enseñanza clara de Lucas a su comunidad y a nosotros hoy: la fe no es
posterior a los signos; todo lo contrario, porque tenemos fe, podemos ver en la cotidianidad de
la vida, los signos o milagros que a cada paso Dios realiza entre nosotros. Y más importante
todavía: a Jesús no se le sigue porque realice signos o milagros; se le sigue si y sólo si sus
palabras logran transformar nuestra mente y corazón. 

Entre los vv. 25-27 Jesús acude al AT para explicar su situación. El verdadero profeta no se
deja acaparar ni mucho menos presionar para satisfacer a un auditorio interesado sólo en el
espectáculo o en intereses individuales, aunque sean los de la familia o su propio pueblo. El
profeta es libre y se debe a la palabra de Dios. 

La historia de Elías y Eliseo que invoca Jesús, recuerda a los nazaretanos cómo éstos tuvieron
que irse a tierra de paganos porque su propio pueblo no quería escucharlos. La característica de
la mujer de Sarepta es su confianza en Dios, confiando su vida y la de su propio hijo en un
extraño como Elías; y cracterístico del sirio Naamán es que depone su orgullo y soberbia
nacionalistas ante las palabras de Eliseo. La misma Iglesia reconocerá en este texto su misión
de anunciar la Buena Noticia a los más alejados, es decir, que la Palabra echa sus primeras
raíces en las personas y en las familias, pero ése no es su destino final; tiene que ser una palabra
que busque siempre el camino de los más alejados y necesitados.   

Las palabras finales de Jesús enfurecen a los presentes e intentan arrojarlo por un barranco en
las afueras del pueblo. Es curioso cómo los pobres de Nazaret, sujetos primarios del Anuncio de
la Buena Nueva, se convierten en sujetos de odio y de muerte, despreciando la Palabra presente
en su tierra. Pero la palabra no puede morir, y Jesús continúa su camino misionero al servicio de
los empobrecidos, marginados y excluidos, con una palabra de vida, aunque amenazada siempre
de muerte por quienes hacen de su vida una mala noticia de egoísmo y muerte. 

Este primer rechazo en Nazaret por parte de sus coterráneos, es muy significativo porque a lo
largo de todo su ministerio Jesús siempre se va a encontrar con lo mismo: con personas
obstinadas que no pueden ver en el hombre-Jesús el cumplimiento de las promesas divinas, y
ese rechazo se va agrandando cada vez más hasta alcanzar dimensiones más amplias; al final de
sus días, Jesús es rechazado ya no solamente por un grupo de “parroquianos” , sino por todos los
representantes de cada uno de los estamentos sociales, políticos, económicos y religiosos de su
pueblo. 

¿Cuál podría ser la intención de Lucas cuando escribe este pasaje a su comunidad? Dios ha
cumplido sus antiguas promesas en Jesús. Pero Jesús no es un ser predestinado a cumplir esas
promesas; él tiene que encontrar, en la realidad que le toca vivir, el camino que más convenga
para ir realizando el proyecto de amor y de justicia de su Padre. Por otra parte, Lucas quiere
enseñar a su comunidad que desde el comienzo de su ministerio Jesús tendrá que enfrentar
permanentemente el rechazo y la incomprensión; pero que, por más que a simple vista cada
paso de Jesús es un paso más hacia el fracaso y la derrota, es ahí donde el verdadero seguidor
va encontrando sentido a su vida de fe y fortaleza para mantenerse en el camino de seguimiento
y expansión del Proyecto del Maestro. Y esa enseñanza también es válida para nosotros hoy. 


